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El argentino .J Han Martín
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señor Spock
está bien y vive en Boston
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Laboratorio de Física 11 en la

FCEyN a fines de los 80. Los docentes

auxiliares no hacía mucho dejábamos de

ser estudiantes y todavía conservábamos

esa costumbre. entre juvenil y porteña.

de inventar sobrenombres. La manera de

consultamo s si tal o cual alumno había

llegado tarde o debía la corrección de al

gún informe era med iante su nombre fic

ticio. Así. entre Chicholina (ciertamente

un mote sobredimensionado) y Majuno

Majele (álgebra en santafesino cerrado)

estaba el señor Spock.

Si bien sus orejas eran norma

les. el ceño levemente fruncido, la mira

da sostenida y penet rante. el tono cal

mo. los gestos y las palabras en cant ida

des imprescindibles y la precis ión infali

ble de sus respuesta s bastaban para

componer la imagen del comandante

vulcano de la nave Enterprise. "Por la si

metria de la configuración sólo puede

haber dos soluciones posibl es". podía

sentenciar el señor Spock a una pregun

ta de la evaluación previa al trabajo de

labo ratorio. Lo que para el resto de los

alumnos significaba seguir un ca mino

previsible -plantear el problema y sus

ecuaciones, re solverlas y fi na lmente sa

car las conclusiones físicas- para Juan

Mart(n Maldacena (alias el señor Spock)

todo tenía la obviedad de lo simple.

En ocasiones. la sorpre ndente

naturalidad con que los alumnos sobresa

lientes responden a sus docentes -tran s

formando cualquier pregunta en super

flua- pod ría confundirse con algo de so

berbia . Sin embargo. el señor Spock no

só lo co ntestaba con esa extraña capaci

dad de simplificación que t ienen los vir

tu osos de todos los géneros, sino tam

bién con austera senci llez.

"No lo molestemos más con

preguntas y parc ial itas si no queremos su

revancha cuando sea jurado de nuestras

tesis de doctorado ..." , bromeábamos los

docentes ante la contundencia de su ren

dimiento. Retrospectivamente. y a la luz

de la trasc endencia que ha tenido su tra

bajo reciente de física teórica en medios

ta les como el New York Times. aquella

broma no suena tan disparatada.

EL CAMINO DE LAS CU ERDA S

Maldacena fue alumno de la li

cenciatura en Física de la FCEyN entre

1986 y mediados de 1988,año en que in

gresa al Instituto Balseiro para completar

su título de grado . A fines de 1991 reci

be el título de licenciado en ciencias Físi

cas. "Es probable que haya sido el mejor

promedio de mi promoción. Me iba bien

en las materias teóricas pero en las expe

rimentales no sobresalía", recuerda.

En esa últ ima etapa de estu 

diante de grado. Maldacena en cuentra

un cam ino muy definido dentro de la in-
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En su libro Sueños de una teoría final, el premio No bcl '79 de física Steven
welnberg explica que las raíces de la teoría de cue rdas se remontan a fines de: los
'70. cuando Jos físicos teóricos de partículas elementales esta ban tratando de en 
tender las fuerzas nucleares que mantiene n unidos los proton es y neut ro nes en el

núcleo sin recurrir a la llamada teoría cu ántica de campos. Un joven tísico teó 
rico del acelerador de partículas suizo (C ERN) hab ía trabajado en esta direcció n
co nstruyendo un formalismo para ciertos cálcu los específicos quc luego tuvo ge 
nerali zaciones insospechadas. Una de ellas fue la presencia de u na llueva enr i
d ad física de la que debían estar co mpuestos los protones, neutrones y electro
nes: las llamad as cuerdas cu ánticas...

Los físicos vi su alizan esa!'. cuerdas co mo d iminutas rasgadu ras unidimensiona
les en el tejido conti nuo del espacio, qu e tanto pueden ser abiertas con extremos
libres , co mo cerradas cua l bandita elástica. Tal como la nota que un gu itarrista le
arranca a su instrumento rasga ndo un a cuerda. las cue rdas cuánticas en su viaje

por el espacio vibran dando u na entre un número infinito de no tas.

Vistas des de lejos, po r así decirlo, las cuerdas so n tan chiqu itas qu e parecen
pa rtículas puntuales y, de esta manera, es posible asignarles tan tas clases de par·
tlculas co mo notas, es decir: infin itas . Entre tod as estas part ícu las asociadas a las
vibraciones de las cuerdas aparecía una muy part icular q ue sería responsable de la
trans misión de la tuerza g ravitatoria: el gravirón . Pero para q ue los teór icos pu·
die ran ajus ta r los valo res cor rectos de las intensidades de las fue rzas gra vita to 
rias en ese nuevo esq uema. la diferencia en ergét ica entre las notas más bajas de la
cuerd a d ebla ser del orden de la que se encuent ra en los primeros segundos de la
fo rmación del unive rso o en el cent ro de Jos agujeros negros. esto es la llamada
escala de Planck de energías (miles de billones de billones de vo ltio s).

En este contexto. las teorías cu án ticas d e campos q ue d esc riben todas las
interacciones subnuclcarcs q ue los físicos experi me nta les miden en los acele
radores de part ículas sería n el límite d e bajas energías de una teo ría más gene
rJI . La principa l can di da ta para este puesto es la teoría d e cuerd as. Algo así
como física posrnodcrna o "un pedazo d e la fisica del siglo XXI que se cayó en
el XX·", segú n la entusiasta visión de uno de pilares d e la teoría de cu erdas.
el doctor Edward whrcn.

Sin embargo, por razones altamente técnicas este empalme de teorí as aún no
se ha logrado de forma satisfactoria y ún ica. Por un lado. lo s físicos experimenta

les tienen un techo de energías manipulables, por cierto muy lejanas a la escala
de Piando, que impide testear la reoria y, por el otro, aún se requ ieren nuevos mé
todos de cálculo y fonnas de entender el problema en su conjunto.

Las carac terís ticas eso t éricas de las cuerdas hacen de este área de investigaci ón
un lugar no apto para ciclotímicos : las altas r bajas de popularidad se sucede n co n
cierta reg ulari dad . Asimismo. las cuerdas son respon sables de un interesante te
nó meno de sociología cientf flca por el cual los físicos de altas energías y lo s cue r
distas comienzan a hablar idiomas Illuy d iferentes y, co mo consecuencia indesea
d a, a veces aparecen hos tilidades mu tua s.

"S i bien las teorías de cuerdas están lejos de hacer predi cciones cxpcrimc n 

tales, han sido m uy (Hiles pJ.ra ent ender las teo rías de campos q ue sí fun cio nan
en el mundo real" J explica Maldaccna y ag rega: " las teo rías de cuer d as q ue so
mos capaces de en tender aún so n 'ca ba llos esféricos de masa nu la' o simplifica
ciones qu e todavía difieren de la física de partículas que obse rvamos pero que nos
ayuda n a enten der el aspecto cuántic o de la graved ad"
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vestigación en física: la llamada teoria de

cuerdas (ver recuadro "Entre las cuer

das"). Según relata. un amigo suyo del

Balseiro era alumno del doctor Gerardo

Aldazábal. uno de los pocos especialis

t as nacionales en teoría de cuerdas. A

part ir de este vínculo se despertó su in

terés por el tema.

En 1992. siendo estudiante de

posgrado en el Balseiro, t iene do s bre

ves vinculaciones con la FCEyN . La pri

mera. cuando gana la Competencia Ma

temática Paenza. La segunda. cuando

realiza algunos trabajos con quien fuera

una de sus docentes de posgrado en el

Balseiro: la doct ora Carmen N úñez -la

otra especialista nacional-oinvest igadora

del Instituto de Física y Ast ronomía del

Espacio y docente del D epartamento

de Física de la FCEyN. "Juan Mart ín no

quiso figurar entre los autores de los

trabajos de investigación que realizamos

en conjunto: consideró que no había

t rabajado lo suficiente..", explica la doc

tora Nu ñez como prueba de los rigidos

valores de Maldacena.

A mediados de 1992 Maldace

na decide hacer un doctorado en el ex

terior y varias son las universidades que

lo aceptan en reconocimiento al exce

lente resultado de su examen interna

cional de apt itudes para graduados

(GRE). Finalmente opta por Princeton.

donde en junio de 1996.obtiene el PhD

(t ñulo de doctor) defendiendo la tesis t i

tulada "Agujero s negros en teoría de

cuerdas". "Construir una teoría cuántica

de la gravedad ha sido un desafío larga

mente perdurable en la física teórica",

comienza exp licando en su tesis Malda

cena, en referencia a los infructuosos es

fuerzos de las últ imas décadas por reu

nir en un solo esquema conceptual a las

teorías de la Relat ividad General y de la

Mecánica Cuántica. La relevancia del tra

bajo . citado ciento veinte veces por

ot ros autores, reside en la revoluciona

ria resolución, para ciertos casos particu

lares. de la llamada paradoja de la eva-
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La doctora Carmen Núñez explica que si bien

existen s610 cinco teorías de cuerdas del tipo llamado

supersirn érricas o de supcrcucrdas, sería de seable que

una teoría unificada de tod as las leyes de la naturaleza

fuese única . Los especia listas supone n q ue existe una

única teoría de cuerd as, de las cuales las otras cinco son

límites que se alcanzan lujo distintas co ndiciones, lla

mada la teoría M.

En esta teoría ~1 no só lo viv en las cuerdas si

no tambi én parientes de ot ras dimen sio nes diferentes;

por ejemplo , obj eto s bidimensionales llamado s mem 

branas o, más generalmente, D-branas (siendo D la di 

mens ión de la que se está hab lando ), Por una lógica di

ficil de explicar en forma sencilla, estas D-branas serian

objetos tan fundamentales como las mismas cuerd as.

Lo que Maldacena acaba de conjeturar es qu e

se pueden usar estas D -branas para construir una teo 

ría de campos que describe las interacciones de las par

tículas en el espacio ordinario de cuatro dimensiones,

pe ro que al mismo tiempo se con ectan con una teoría

de cuerdas qu e incluye la gravedad .

La idea subyacente en la formulación de Mal

daccna es que el universo es holográfico . De la misma

manera que un holograma es la proyección bid ime n

sio nal de un objeto de tr es dimensiones, la teorí a de

campus cuadridimensional qu e describe la fisica de los

aceleradores de par tícula s es una proyección de un a

teo ría de cue rdas de diez dimensiones.

porac ión de los agujeros negros, atribui

da al mismísimo Stephen Hawking,

Después de pasar un año en la

Universidad de Rutgers co mo postdoc,

la Universidad de Harvard acepta a Mal

dacena como Profeso r Asociado. en un

paso previo a la ya segura estabilidad

definit iva en su puesto. Lo más asom 

broso es que Maldacena está ingresando

al círculo académico de Harvard nada

más que con treinta años.

¡E H H H H H ! MALDACENA•••

El 22 de set iembre último. co

mo consecuencia de las trescientas se

senta y siete citas de l trabajo conocid o

como la conjetura de Maldacena (ver re

cuad ro "La Conjetura..."). que en ese

momento ya superaban al trabajo más ci

tado del mismo tema del año anterior. el

prest igioso periód ico New York Times

postula el inicio de la te rcera revolución

de las supercuerdas en la fís ica teórica.

De cía e l New York Times:

"Una noche de l pasado verano (del he

misferio norte) durante la fiesta (de ca

marade ría) de la reunión anual (de espe

cialistas en teoría de cuerdas) Strings '98

en Santa Bárbara. California, algunos de

los doscientos físicos participante s ce le

braron los últimos descubrimientos bai

lando M acarena. o mejor dicho. una ver

sión en jerga cuerdista llamada M a/dace

na. en honor al joven teórico argentino

doctor Maldacena - pronunciar (en in

glés) mal-dah-say-nah- de la universi

dad de Harvard. cuya nueva teoría es

fuente de gran entusiasmo entre los es

pecialistas", Resulta difici l imaginar a la

distancia el contraste entre la austeridad

vulcana de Maldacena y la estéti ca kitsch

de lo s organizado res estado unidenses

de la reunión bailando Macarena.

El rebote periodístico de la no

ta del New York Times impactó aqu í en

los principales dianos, en la radio y en la

televisión y, de esta mane ra, el señor

Spock pasó a ser e l Einstein argentino,

"Mostró una gran parquedad que se pa

rece mucho a la timidez", confesó la pe

riodista de uno de los diarios locales re

firiéndose a su entrevísta te lefón ica con

Maldacena. Al final izar el diálogo, Malda

cena co ncluyó. al mejor estilo vulcano :

"Formulé la co njetura que más posibili

dades tenía de ser correcta", tal como si

aún estuviera respondiendo a preguntas

triviales de parcialitas, 1~

• Docente AUXIliar del Dp(O. de Física j. J. G.ambiog¡

- FCEyN.
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